
EL ALFIL RESFRIADO (Versión motora). 

En el mundo de las piezas de ajedrez, la pieza que tenía el 

nombre más raro se llamaba... “Alfil”. Los amigos de alfil 

muchas veces ni se acordaban de cómo se llamaba. Caballo lo 

llamaba “delfín”, peón lo llamaba a veces “raíl”, hasta dama un 

día lo llamó “zascandil”. Un niño al que le gustaba mucho 

jugar con Tablemind se acercó y les dijo un día a todos: “Ya 

veréis cómo me invento un truco para que siempre nos 

acordemos de cómo se llama.”  

Y nuestro amigo se puso muy serio a pensar, tanto, que se quedó muy, muy quieto, y como 

era invierno cogió frío y de pronto soltó un estornudo muy, muy fuerte: 

“ATTTTTCHISSSSSSSSS” Ahora todos nos ponemos muy serios, nos ponemos a pensar 

mucho, y hacemos atttt………..CHISSSS ¡¡¡¡¡¡¡¡ Otra vez EXPRESIÓN CORPORAL 

Todas las piezas creyeron que el niño ya había descubierto la forma de acordarse del 

nombre de Alfil y se pusieron a estornudar, pero ya no decían atchiís, sino que decían: 

“Al….FIL ¡¡¡¡¡ “, “Al….FIL ¡¡¡¡¡ “. Todos estornudamos haciendo “alllll……..FILLLLLL ¡¡¡¡¡¡¡¡”. 

EXPRESIÓN CORPORAL 

Qué bien, dijo uno de los peones. Siempre que esté resfriado me voy a acordar de nuestro 

amigo Atchís… Uy, perdón, de nuestro amigo Alfil.  

Pero… se quedó de pronto pensativo… “Ahora no 

sé cómo se mueve”. Y todos volvieron a ponerse 

otra vez muy serios. Era verdad, tenía un nombre 

raro, pero también se movía de una forma 

extraña, y nadie recordaba cómo era.  

Un peón negro dijo que se movía como un dolor de 

barriga, pero cuando le preguntamos cómo se 

movía un dolor de barriga, empezó a hacer unas 

cosas muy raras, y no nos enteramos ninguno. 

Todos nos levantamos y nos ponemos a tener dolor 

de barriga, nos doblamos, nos agachamos un poco, 

andamos para atrás y para delante. EQUILIBRIO-DESPLAZAMIENTO-EXPRESIÓN 

CORPORAL  

No había manera de entenderlo. Pero el profesor tuvo la mejor idea de la clase. Dijo: Fijaos 

en Tablemind, y le dio al mando, y empezó a moverse la luz de una forma que dijo nuestro 

profe que era en diagonal y mientras la luz se encendía y apagaba enseñándonos el camino, 

se levantó y todos nos pusimos a movernos como Atchís.  

Uy, perdón, como Alfil.  Todos se levantan y se mueven como las luces nos indican. 

DESPLAZAMIENTOS. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


